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CAPITULO XXXV].

Que traía de los otros raros sucesos que en la venia sucedieron.

Estando en esto,
el ventero, que es¬
tabaá la puerta de
la venta, dijo: es¬
ta que viene es una
hermosa tropa de
huéspedes: si e-
llos paran aquí
gaudeamus(1) te¬
nemos.¿Qué gente
es? dijo Cardenio.
Cuatro hombres,
respondió el vente¬
ro, vienen á caba¬

llo á la gineta(2) con lanzasy adargas, y todos con antifaces negros, y junto con ellosviene una mujer vestida de blanco en un sillón, ansimesmo cubierto el rostro,y otros
dos mozos de á pie. ¿ Vienen muy cerca? preguntó el cura. Tan cerca, respondió elventero , que ya llegan. Oyendo esto Dorotea se cubrió el rostro, y Cardenio se entró
en el aposento de don Quijote, y casi no habían tenido lugar para esto cuando en¬traron en la venta todos los que el ventero habia dicho: y apeándose los cuatro de ácaballo, que de muy gentil talle y disposición eran, fueroná apear la mujer que en el
sillón venia; y tomándola uno de ellos en sus brazos, la sentó en una silla que estabaá la entrada del aposento donde Cardenio se habia escondido. En todo este tiemponi ella ni ellos se habian quitado los antifaces ni hablado palabra alguna; solo que al
sentarse la mujer en la silla dió un profundo suspiro, y dejó caer los brazos como
persona enfermay desmayada: los mozos de á pie llevaron los caballosá la caballe¬riza. Viendo esto el cura, deseoso de saber qué gente era aquella que con tal trage y
tal silencio estaba, se fué donde estaban los mozos, y á uno de ellos le preguntó lo que
ya deseaba, el cual le respondió: pardiez, señor, yo no sabré deciros qué gente seaesta, solo sé que muestra ser muy principal, especialmente aquel que llegóá tomaren sus brazosá aquella señora que habéis visto: y esto dígolo porque todos los demás
le tienen respeto, y no se hace otra cosa mas de la que él ordenay manda. ¿ ¥ la

( 1 ) Fiesta, regocijo, bulla, buen rato tenemos.—Arr.
(2 ) Al modo de los jinetes . Jinete dice Covarrubias , es el hombre de á caballo que pelea con lanza yadarga, recogidos los pies, con los estribos cortos , que no bajan de la barriga del caballo. Los jinetes de lascostas pelean con lanza y adarga.—Arr.
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señora quien es? preguntó el cura. Tampoco sabré decir eso, respondió el mozo,
porque en todo el camino no la he visto el rostro: suspirar si la he oido muchas ve¬
ces, y dar unos gemidos que parece que con cada uno dellos quiere dar el alma: y
no es"de maravillar que no sepamos mas de lo que habernos dicho, porque mi com¬
pañeroy yo no ha mas de dos dias que los acompañamos, porque habiéndolos encon¬
trado en el camino nos rogaron y persuadieron que viniésemos con ellos hasta el An¬
dalucía, ofreciéndoseá pagárnoslo muy bien. ¿¥ habéis oido nombrará alguno dellos?
preguntó el cura. No por cierto, respondió el mozo, porque todos caminan con tanto
silencio que es maravilla, porque no se oye entre ellos otra cosa que los suspirosy so¬
llozos de la pobre señora, que nos muevená lastima, y sin duda tenemos creído que
ella va forzada donde quiera que va ; y según se puede colegir por su hábito, ella es
monjaó va á serlo, que es lo mas cierto; y quizá porque no le debe de nacer de vo¬
luntad el monjío va triste como parece. Todo podría ser, dijo el cura ; y dejándolos se
volvió adonde estaba Dorotea, la cual como habia oido suspirar á la embozada, mo¬
vida de natural compasión se llegó á ellay le dijo: ¿qué mal sentís, señora mía? mi¬
rad si es alguno de quien las mujeres suelen tener usoy experiencia de curarle, que de
mi parte os ofrezco una buena voluntad de serviros. A todo esto callaba la lastimada
señora; y aunque Dorotea tornó con mayores ofrecimientos, todavía se estaba en su
silencio hasta que llegó el caballero embozado, que dijo el mozo que los demás obede¬
cían, y dijo áDorotea: no os canséis, señora, en ofrecer nada á esa mujer , porque
tiene por costumbre de no agradecer cosa que por ella se hace, ni procuréis que os
responda si no queréis oir alguna mentira de su boca. Jamas la dije, dijoá esta sazón
la que hasta allí habia estado callando, antes por ser tan verdadera y tan sin trazas
mentirosas me veo ahora en tanta desventura, y desto vos mismo quiero que seáis el
testigo, pues mi pura verdad os haceá vos ser falsoy mentiroso.

Oyó estas razones Cardenio bien claray distintamente, como quien estaba tan jun¬
to de quien las decia, que solo la puerta del aposento de don Quijote estaba en medio;
y así como las oyó, dando una gran voz dijo: ¡válgame Dios! ¿qué es esto que oigo?
¿qué voz es esta que ha llegadoá mis oídos? Volvió la cabezaá estos gritos aquella se¬
ñora toda sobresaltada, y no viendo quien los daba se levantó en pie y fuéseá entrar
en el aposento, lo cual visto por el caballero la detuvo sin dejarla mover un paso. Aella
con la turbacióny desasosiego se le cayó el tafetán con que traía cubierto el rostro,
y descubrió una hermosura incomparabley un rostro milagroso aunque descoloridoy
asombrado, porque con los ojos andaba rodeando todos los lugares donde alcanzaba
con la vista, con tanto ahinco que parecía persona fuera de juicio, cuyas señales, sin
saber por qué las hacia, pusieron gran lástima en Doroteay en cuantos la miraban.
Teníala el caballero fuertemente asida por las espaldas, y por estar tan ocupado en
tenerla no pudo acudirá alzarse el embozo que se le caia, como en efecto se le cayó
del todo; y alzando los ojos Dorotea, que abrazada con la señora estaba, vió que el
que abrazada ansimismo la tenia era su esposo don Fernando, y apenas le hubo conocido
cuando arrojando de lo íntimo de sus entrañas un luengoy tristísimo ay , se dejó caer
de espaldas desmayada; y á no hallarse allí junto el barbero, que la recogió en los
brazos, ella diera consigo en el suelo. Acudió luego el cura á quitarle el embozo para
echarle agua en el rostro, y así como la descubrió la conoció don Fernando, que era
el que estaba abrazado con la otra , y quedó como muerto en verla; pero no porque
dejase con esto de tenerá Luscinda, que era la que procuraba soltarse de sus brazos, la
cual babia conocido en el suspiroá Cardenio,y él le había conocidoá ella. Oyó asimismo
Cardenio el ay que dió Dorotea cuando se cayó desmayada, y creyendo que era su Lus¬
cinda, salió del aposento despavorido, y lo primero que vió fueá don Fernando, que
tenia abrazadaá Luscinda. También don Fernando conoció luegoá Cardenio, y to¬
dos tres, Luscinda, Cardenioy Dorotea quedaron mudosy suspensos, casi sin saber
lo que les habia acontecido. Callaban todosy mirábanse todos, Doroteaá don Fernán-



PARTE I . CAPITULO XXXVI. 245do, don Fernandoá Cardenio, Cardenioá Luscinda, y Luscindaá Cardenio. Mas quienprimero rompió el silencio fue Lusciuda, hablando ádon Fernando desta manera:dejadme, señor don Fernando, por lo que debéisá ser quien sois, ya que por otro res¬peto no lo hagáis; dejadme llegar al muro de quien yo soy hiedra, al arrimo de quienno me han podido apartar vuestras importunaciones, vuestras amenazas, vuestras pro¬mesas, ni vuestras dádivas: notad como el cielo por desusadosyá nosotros encubier¬tos caminos me ha puestoá mi verdadero esposo delante; y bien sabéis por mil costo¬sas experiencias que sola la muerte fuera bastante para borrarle de mi memoria: seanpues parte tan claros desengaños para que volváis(ya que no podáis hacer otra cosa)el amor en rabia , la voluntad en despecho, y acabadme con él la vida, que como yo larinda delante de mi buen esposo, la daré por bien empleada: quizá con mi muertequedará satisfecho de la fe que le mantuve hasta el último trance de la vida.Habia en este entretanto vuelto Dorotea en sí , yhabia estado escuchando todas lasrazones que Luscinda dijo, por las cuales vino en conocimiento de quien ella era ; yviendo que don Fernando aun no la dejaba de sus brazos ni respondíaá sus razones,esforzándose lo mas que pudo se levantóy se fue ahincar de rodillasá sus pies, y der¬ramando mucha cantidad de hermosasy lastimeras lágrimas, así le comenzóá decir:Si ya no es, señor mío, que los rayos deste sol que en tus brazos eclipsado tienes,te quitany ofuscan los de tus ojos, ya habrás echado de ver que la que á tus pies estáarrodillada es la sin ventura hasta que tú quieras, y la desdichada Dorotea. Yo soyaquella labradora humilde, á quien tu por tu bondadó por tu gusto quisiste levantará la alteza de poder llamarse tuya: soy la que encerrada en los límites de la hones¬tidad vivió vida contenta hasta que á las voces de tus importunidades, y al parecerjustosy amorosos sentimientos, abrió las puertas de su recatoy te entregó las llavesde su libertad: dádiva de ti tan mal agradecida cual lo muestra bien claro haber sidoforzoso hallarme en el lugar donde me hallas, y verte yo áti de la manera que te veo.Pero con todo esto no querría que cayese en tu imaginación pensar que he venido aquícon pasos de mi deshonra, habiéndome traído solo los del dolory sentimiento de ver¬me de ti olvidada. Tú quisiste que yo fuese tuya , y quisístelo de manera, que aunqueahora quieras que no lo sea, no será posible que tú dejes de ser mió. Mira, señor mió,que puede ser recompensaá la hermosuray nobleza por quien me dejas la incompara¬ble voluntad que te tengo, tú no puedes ser de la hermosa Luscinda, porque eres mió,ni ella puede ser tuya , porque es de Cardenio; y mas fácil será, si en ello miras, re¬ducir tu voluntadá quererá quien te adora, que no encaminar la que te aborreceá quebien te quiera. Tú solicitaste mi descuido, tú rogasteá mi entereza, tú no ignorastemi calidad, tú sabes bien de la manera que me entregué á toda tu voluntad, no tequeda lugar ni acogida de llamarteá engaño; y si esto es así, como lo es , y tú erestan cristiano como caballero, ¿por qué por tantos rodeos dilatas de hacerme venturosaen los fines, como me hiciste en los principios? Y si no me quieres por la que soy, quesoy tu verdaderay legítima esposa, quiéremeá lo menosy admíteme por tu esclava,que como yo esté en tu poder me tendré por dichosay bien afortunada. No permi¬tas con dejarme y desampararme que se hagan y junten corrillos en mi deshonra:no des tan mala vejezá mis padres, pues no lo merecen los leales servicios que comobuenos vasallosá los tuyos siempre han hecho; y si te parece que has de aniquilar tusangre por mezclarla con la mia, considera que pocas ó ninguna nobleza hay en elmundo que no haya corrido por este camino, y que la que se toma de las mujeres noes la que hace al caso en las ilustres descendencias: cuanto mas, que la verdadera no¬bleza consiste en la virtud, y si estaá ti te falta, negándome lo que tan justamente medebes, yo quedaré con mas ventajas de noble que las que tú tienes. En fin, señor, loque últimamente te digo es, que quierasó no quieras yo soy tu esposa; testigos sontus palabras, que no han ni deben ser mentirosas, si va es que te precias de aquello34
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porque me desprecias(1) : testigo será la firma que hiciste, y testigo el cieloá quien
tú llamaste por testigo de lo que me prometías; y cuando todo esto falte, tu misma
conciencia no ha de faltar de dar voces callando en mitad de tus alegrías, volviendo

por esta verdad que te he dicho, y turbando tus mejores gustos y contentos. Estas
y otras razones dijo la lastimada Dorotea con tanto sentimientoy lágrimas, que los
mismos que acompañabaná don Fernandoy cuantos presentes estaban la acompaña¬
ron en ellas. Escuchóla don Fernando sin replicalle palabra hasta que ella dió finá
las suyasy principióá tantos sollozosy suspiros, que bien habia de ser corazón de
bronce el que con muestras de tanto dolor no se enterneciera. Mirándola estaba Lus—
cinda, no menos lastimada de su sentimiento, que admirada de su mucha discreción
y hermosura; y aunque quisiera llegarseá ellay decirle algunas palabras de consuelo,
no la dejábanlos brazos de don Fernando que apretada la lenian; el cual lleno de con¬
fusióny espanto, al cabo de un buen espacio que atentamente estuvo mirando á Do¬

rotea, abrió los brazos, y dejando libre á Luscinda dijo■venciste, hermosa Dorotea,
venciste, porque no es posible tener ánimo para negar tantas verdades juntas.

Con el desmayo que Luscinda habia tenido, así como la dejó don Fernando iba á

caer en el suelo, mas hallándose Cardenio allí junto, queá las espaldas de don Fer¬
nando se habia puesto para que no le conociese, pospuesto todo temory aventuradoá
todo riesgo, acudióá sostenerá Luscinda, y cogiéndola entre sus brazos le dijo: si el
piadoso cielogustay quiere que ya tengan algún descanso, leal, firmey hermosa señora
mía, en ninguna parte creo yo que le tendrás mas seguro que en estos brazos que ahora
te reciben, y otro tiempo te recibieron cuando la fortuna quiso que pudiese llamarte
mía. Aestas razones puso Luscinda en Cardenio los ojos, y habiendo comenzadoá
conocerle primero por la voz, y asegurándose que él era con la vista , casi fuera de
sentidoy sin tener cuenta á ningún honesto respeto, le echó los brazos al cuello, y

juntando su rostro con el de Cardenio le dijo: vos, si, señor mío, sois el verdadero
dueño desta vuestra cautiva, aunque mas lo impida la contraria suerte, y aunque mas

amenazas le hagan á esta vida que en la vuestra se sustenta.
Extraño espectáculo fue este para don Fernandoy para todos los circunstantes,

admirándose de tan no visto suceso. Parecióleá Dorotea que don Fernando habia perdi¬

do la color del rostro, y que hacia ademan de querer vengarse deCardenio, porque le
vió encaminar la manoá ponella en la espada, y así como lo pensó, con no vista pres¬

teza se abrazó con él por las rodillas, besándoselasy teniéndole apretado, que no le de¬
jaba mover, y sin cesar un punto de sus lágrimas le decia: ¿qué es lo que piensas ha¬
cer, único refugio mió, en este tan impensado trance? Tútienesá tus piesá tu esposa,
y la que quieres que lo sea, está en los brazos de su marido: mira si te estará bien, ó
te será posible deshacer lo que el cielo ha hecho, ó si te convendrá querer levantará
igualará ti mismoá la que pospuesto todo inconveniente, confirmada en su verdadyfir¬
meza, delante de tus ojos tiene los suyos, bañados de licor amoroso el rostroypecho
de su verdadero esposo. Por quien Dios es te ruego, y por quien tú eres te suplico,
que este tan notorio desengaño no solo no acreciente tu ira , sino que la mengue de tal

manera, que con quietudy sosiego permitas que estos dos amantes le tengan sin im¬
pedimento tuyo todo el tiempo que el cielo quisiere concedérsele, y en esto mostra¬
rás la generosidad de tu ilustreynoble pecho, y verá el mundo que tiene contigo mas
fuerza la razón que el apetito.

En tanto que esto decia Dorotea, aunque Cardenio tenia abrazadaá Luscinda, no
quitaba los ojos de don Fernando, con determinación de que si le viese hacer algún

movimiento en su perjuicio, procurar defendersey ofender como mejor pudieseá todos
aquellos que en su daño se mostrasen,aunque le costase la vida;peroá esta sazón acudie¬
ron los amigos de don Fernando, y el cura y el barbero que á todo babian estado

(1 ) La nobleza que poilia echar menos en Dorotea.—P.



PARTE 1. CAPITULO XXXVI. 247presentes, sin que faltase el bueno de Sancho Panza,y todos rodeabaná don Fernando,suplicándole tuviese por bien de mirar las lágrimas de Dorotea, y que siendo verdad,como sin duda ellos creian que lo era , lo que en sus razones habia dicho, que no per¬mitiese quedase defraudada de sus tan justas esperanzas: que considerase que no acasocomo parecía, sino con particular providencia del cielo se habian todos juntado enlugar donde menos ninguno pensaba; y que advirtiese, dijo el cura, que solo la muertepodia apartar á Luscinda de Cardenio, y aunque los dividiesen filos de alguna espada,ellos tendrían por felicísima su muerte, y que en los casos irremediables era suma cor¬dura, forzándosey venciéndoseá sí mismo, mostrar un generoso pecho, permitiendoque por sola su voluntad los dos gozasen el bien que el cielo ya les habia concedido:que pusiese los ojos ansimismo en la beldad de Dorotea, y veria que pocasóningunase podían igualar, cuanto mas hacerle ventaja, y que juntaseá su hermosura su hu¬mildady el extremo del amor que le tenia; y sobre todo advirtiese que si se preciabade caballeroy de cristiano, no podía hacer otra cosa que cumplille la palabra dada,y que cumpliéndosela cumpliría con Diosy satisfaríaá las gentes discretas, las cua¬les sabeny conocen que es prerogativa de la hermosura, aunque esté en sujeto hu¬milde como se acompañe con la honestidad, poder levantarseé igualarseá cualquieraalteza sin nota de menoscabo del que la levanta é iguala á sí mismo; y cuando secumplen las fuertes leyes del gusto, como en ello no intervenga pecado, no debe deser culpado el que las sigue.
En efectoá estas razones añadieron todos otras talesy tantas, que el valeroso pe¬cho de don Fernando, en fin como alimentado con ilustre sangre, se ablandóy sedejó vencer de la verdad que él no pudiera negar aunque quisiera; y la señal que dióde haberse rendidoy entregado al buen parecer que se le habia propuesto fue aba¬jarse y abrazará Dorotea diciéndole: levantaos, señora mia, que no es justo que estéarrodilladaá mis pies la que yo tengo en mi alma; y si hasta aquí no he dado mues¬tras de lo que digo, quiza ha sido por orden del cielo, para que viendo yo en vos lafe con que me amáis, os sepa estimar en lo que merecéis: lo que os ruego es que nome reprendáis mi mal términoy mi mucho descuido, pues la misma ocasióny fuerzaque me movió para aceptaros por mia, esta misma me impelió para procurar no servuestro; y que esto sea verdad, volvedy mirad los ojos de la ya contenta Luscinda,y en ellos hallareis disculpa de todos mis hierros; y pues ella halló y alcanzó lo quedeseaba, y yo he hallado en vos lo que me cumple, viva ella seguray contenta luen¬gosy felices años con su Cardenio, que yo de rodillas rogaré al cielo que me los dejevivir con mi Dorotea; y diciendo esto la tornó á abrazary juntar su rostro con elsuyo con tan tierno sentimiento, que le fue necesario tener gran cuenta con que laslágrimas no acabasen de dar indubitables señales de su amor y arrepentimiento. Nolo hicieron así las de Luscinday Cardenio, y aun las de casi todos los que allí pre¬sentes estaban, porque comenzaroná derramar tantas, los unos de contento propio,y los otros del ageno, que no parecía sino que algún grave y mal casoá todos habiasucedido: hasta Sancho Panza lloraba, aunque después dijo que no lloraba él sino porver que Dorotea no era como él pensaba la reina Micomicona, de quien él tantas mer¬cedes esperaba.

Duró algún espacio, junto con el llanto, la admiración en todos, y luego Carde¬nio y Luscinda se fueroná poner de rodillas ante don Fernando, dándole gracias de lamerced que les habia hecho, con tan corteses razones, que don Fernando no sabiaque responderles, y así los levantóy abrazó con muestras de mucho amory de mu¬cha cortesía. Preguntó luegoá Dorotea le dijese como habia venidoá aquel lugar tanlejos del suyo. Ella con brevesy discretas razones contó todo lo que antes habia con¬tadoá Cardenio: de lo cual gustó tanto don Fernandoy los que con él venían, quequisieran que durara el cuento mas tiempo: tanta era la gracia con que Dorotea con¬taba sus desventuras; y así como hubo acabado dijo don Fernando lo que en la ciudad



248 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

lehabia acontecido después que halló el papel en el seno de Luscinda, donde decla¬
raba ser esposa de Cardenioy no poderlo ser suya: dijo que la quiso matar, y lo hi¬
ciera si de sus padres no fuera impedido, y que así se salió de su casa despechadoy
corrido, con determinación de -vengarse con mas comodidad; y que otro dia supo como
Luscinda habia faltado de casa de sus padres, sin que nadie supiese decir donde se
había ido, y que en resolución al cabo de algunos meses vinoá saber como estaba en
un monasterio con voluntad de quedarse en el toda la vida si no la pudiese pasar con
Cardenio, y que así como lo supo, escogió para su compañía aquellos tres caballe¬
ros, vino al lugar donde estaba, á la cual no habia querido hablar temeroso que en
sabiendo que él estaba allí habia de haber mas guarda en el monasterio; y así aguar¬
dando un dia á que la portería estuviese abierta, dejó á los dos á la guarda de la
puerta, y él con otro habían entrado en el monasterio buscandoá Luscinda, la cual
hallaron en el claustro hablando con una monja, y arrebatándola, sin darle lugar á
otra cosa, se habian venido con ella á un lugar donde se acomodaron de aquello que
hubieron menester para traella : todo lo cual habian podido hacer biená su salvo, por
estar el monasterio en el campo buen trecho fuera del pueblo. Dijo que así como Lus¬
cinda se vió en su poder perdió todos los sentidos, y que después de vuelta en sí no
habia hecho otra cosa sino llorar y suspirar sin hablar palabra alguna; y que así
acompañados de silencioy de lágrimas habian llegado á aquella venta, que para
él era haber llegado al cielo, donde sé rematan y tienen fin todas las desventuras de
la tierra.
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